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nuar, porque tic<te unas piernas

homendas(! ( reaou<dandoí). Pues

bien. Voy a tthninar ríoídantente,

porque hay arroz en casa y lo vau

a echar a la una en punto. Tengo

noticia de que mocitos de los que

estáis escuchando y que tencTs más

años que un palmar, lmbáis fln.-

teado en vuestra juventud hasta

ln náusea; y otros de los que es-

cucháis habéis sido siempre tan

estúpidasnente feos v contrahedhos,

que os <habéis tenido que confor-

Una conferencia singular

NOTAS GRAFICAS DK LA SEMANA

DlcL CELE<(TE INIPERIO

No nos referirnos a la China, sino a dos saNos jamón cmperodores de la os<ro»omía,

g«e a su paso por Espoúa cou rumbo desconocido, se hau deter<ido ocho minutos, íog

srrficieetes para hacersc uno fotografía j«r<te ol <m<ndo últin<o<nente desc«b<erto por ellos.

El señor Pastos(o Sr Rumnaldo (el de Cobestreros), gue asi sc dcnomin<u< los <nundo-

<ros sabios, han hecho in<porta»res reoeiacianes con respecto a las aúterac<or<es barnmé-

"'cas gr<e producen desajustes err la madera de los <nurrdos bacetas, los cnatcs no cierrarr

oi con nrandanriento j«diciaL

Señoras y señores: Voy a to-

mar la palabra oon tanto trabajo
como s' tomara ricino. Y bien sabe

el que todo lo puede, que no es la

falta de fiacilidad eo la expresión,
la barrera que difioulte m". paso por

cl tlifícil tema que me habéis pe-

didro que explane, defina y defie-

nd, no. ¡Rediez, que no es eso l

I s barrera sois vosotros mismos

que me <hacéis el honor de pedírme

que hable, pero que tenéis la poca

vergüenza de creer que vol a de-

cir lo que os conviene nada nms.

Me pedís que ataque en mi con-

ferencia a la inmoralidad en las

c<ustunibrcs actuales, i no es eso!

Pues entonces... (interrumpiéndo

sel ¡Bueno : si esa seííora vieja no

se baja la falda no puedo cont'.-

UN IIORALIZADOR

Fotografía obtenida desde nn

armar<o por eí popular fotdgrafo

N(cae(o, k nno: de los mo<nentos

e» gue el asgueroso moraíisador<
el il«stre conde de Las Cuarenta

Horas, acosa a su mecondgrafa,
la senorito Dolores Debáuá El

indecente corrde esté redactando

en estos días su au<mciado discar

so sobre La defensa de ís muie:,
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(Telón corto.)

Dib. de Auguitu,
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Chnscarr il los
—

á En qué se parece un alumno

de primer año de piano s, u», vapor

!rasatlántico :

—En que se pasa el tiempo luu

ciendo escalas.
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ruar cou prennscias la gran fiesta de

lá. Vida desde las tnás incómodas

kocalidades sits tomar parte activa

en el festivaL Y es por esto que

yo os caigo que, salvo cuatro o cin-

co señoras y caballeros a los que

me rejunto gustoso, sois mms hi-

pócritas, que si lo de Voronofd no

fuera Carnelu, OS eatariaia Subírendu

a. los frutales. Y añado que den-

ttsa de unos años todos los jóvenes

Kipocritss que ahora sc están hin-

nátsndo, pedirán a otro conferen-

que arremeta contra la li-

cencia en las costumbres, y asi, por

tandas, hasta la mnsumaci'ón de

los siglos. ¡Maldito sea vuestro pe-

llejo!
Y como se me está haciendo tar-

de para el arroz, voy a terminar

con una sentrencia que ninguna per-

sonar decente puede menos de en-

contrar justa: que se borne como

se snerece al qne trate de sujetar
al desenfrenado 1>nrro de lo licen-

cioso, porque nunca cabalgó sobre

eL y que pítnten de verde esmeral-

da a todos los que, porque va no

pueden sostenerse ni en un trote

coohinero, piden que se mate al

burro.

Y ya be terminado. ¡Hále! ! A

tomar el fresca! ¡Nos ha, fastiderol

dale Rüiaera ba aldo aleado H!or la ceceara

V A R I E T Rl

—

i Pero estás seguro de lo desaparlcíá» de hc esposar
—rgegurísíruoí... Pero lo malo es tíue uo se a cual de ruít ancigos dar lat

gracias.

—

l Por qué ha venido usted s

establecerse a Madrid? ¡Abando-

nar un lugar con aires tan pu-

ros!...

—¡Muy puros, sí señor! Si hu-

biera podido mantenerme del aire

yo le juro a usted que no me mue-

vo del pueblo ni a tres tirones...
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(Dib de Picó y Bolló«)
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Par el oja de la cerradura
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Laaxoum Bz?Austro.

LA CARICATURA EXTRANJERA
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fht yobre hombre, al que pude pres-

tar un pequeño servicio, me ha regala-

da lllt ipavo. Yo vrvo ell lirio casa Ino-

Gesta, Y mi casero me ha prohibido dbs

aossnl tener ninos p perros.

Para mü casero
—

ysra muchos case-

ros, por lo visto—, todo es uno y lo

mismo: los nenes y los canes. Es faer-

zs, sin embargo, obedecería. Bay falta

do viviendas. Lss yatronas me horrori-

zan. Las que disponemos de modestas

ingresos, tenemos que pechar con lo que

salga.
Lo de ao tener j7ájos es relativamen-

te fficíl. Lo de no tener perros, más fá-

cíf tedavía. Los caseros la saben y yor

saberlo, abusan, Pero voy a lo mío. La

atrá mañeas, cuando llamaron a mi

.puerta p me dieron el pavo, le recibi

á?gotoso. El pobre anímjrBv 7!uvo la

gentileza dn sslurhnne agitando las alas

y lanzando "glus-glus" encsmadores.

Le albergué en la cocina y le puse

a su alcance unos mendrsums.y una ca-

áuelüm con agua. Agradecido a na hos-

yitalidad, el pavo vino a visitarme ai

comedor. Y para moverme a simpatía
—creo que sería por ésta, sabedor' de

su ñn inmediato—

¡ hizo, en su lengua,

grandes elogios de aus muebles. Los

yicoteaba dulcemente y repetía el "glu-

glú" mirándome a la cara. Luego se

trasladó al gabinete y más tarde a la

. alcoba con solemae apostura. Y se es-

'ponjó—the dlnho se esyonjó?—sobre

ms propio lecho.

En realidad, no yodia malestarme, El

pavo yrocedía, como muchas yersonas

que dicen esthnaroos. Yo me limité a

darle unas ynlmadas en la cola y a

llevarle, otra vez, a la cocina.

Como no como en casa—había ol

vidado consignar este dota!?h de mi ad-

ministración doméstica—, el pavo me

servía de compauero; p' sólo de am-

yañero. Quiero decir que jamás le he

mirada con ojos de apetito. Era, para

mí, un huesyeihl Como otros .tienen gri-
llos o canarios—

yorque esto los case-

ros no lo eniyecea
—

s yo tengo este bi-

clmjo eon aire de fiiósofo...

Pero me uotlTtcan farmalmente que

tengo que guisarle o regalarle; que no

puedo 'teaerle como huesped ; que el al-

quiler lo veda.

Y berna aquí sorprendido por mm du-

da horrible. üLe mato par instinto san-

guinario y siu proyectas de la pepito-
ria? !Le desslmcio? üLe vendo? üLe
: caz!o?

No quiero regalaríe yorque soy pre-

sumido, la cmtfieso. !Viste tener en ía

cocina u' pavo taa rolliza en estos día

áe Navidad! Se da uao la ímpartanc7
de ser gente infiuyente.

No le venda porque es un menospre-

cio al que me lo ofreció de buen talan

te No le pongo de patas en la calle,
porque sería insensata mü conductá...

Me he allanado a no tener criaturas,
Me he allanada a no albergar perritos.

¡Ni criada tengo, por respeto a la fin-

ca! Pero del pavo, na préscindo sin re-

ñir batalla. Colí mi abogado y nu pró-
curador, deñenda mi dersícho. Ya está

listo el escrito. Si na se me demuestra

que el yavo es más dañosa que una

erizara, más inconveniente que una cu-

ñacla, más feroz que un ama de cría;
—

yor hablar de animales domésticas—,

le retendré conmigo mientras viva,

Para mí es un artículo de primera ne-

cesidad, Desde que le tengo conmigo
"se me sube el pava" cuando me hablan

de ciertas cosas o cuando leo determi-

nadas novelitas.

Mi casero no puede privarme de la (

dicha de ser, yaltnariamente, pudbro-

¡Que ya íba siendlo tiempo!
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EI hombre que no quería perder el tiempo
Por MIHUR.A

Ya que le he esperado cinco minutos, esperaré otro

poco.

—,Caramba! Las cuatro y ese sin venir. Y me di!o que

sería puntual.

¡Cómo tarda! Pues va que he perdido tres cuartos

de hora, no me marcimré, no sea que venga.

Ya llevo aquí un hora y media Pues yo no pierdo este

tíenspo. Le esperaré,

Ya que he perdido un dia entero, no me marcharé, por-

que a lo mejor viene.

Pues yo estos seis meses no los pierdo...
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PARA HACERSE AMAR LOCAMENTE

ó"

Dib. de Pf» Pí».

Nada más fácil que poner a una

señora en absoluto estado de ma-

jareta, y si no con el "pelo suelto"

.porque lo itupíde el corte a lo

baanO!, se la puede poner con la

"raya desdibujada» y !tecleado

guarismos por las afachás» de los

inmuebles con la vista de través

y respirando con dificultad; lo que
de denomina orate, lunática o cha-

les "perdía". ¡Nada de polvos de,
la madre Celestina ni otras tonte-

rías de magia! Hace falta algo de

juventud porque si consigue usted

enamorar a una mujer y no tiene

usted juventud, es como si tuvie-

ra tos y se hubieran extinguido
las pastillas curatrices. ¡Que se

había usted efectuado la pascua!
Para atontolinar a las mujeres

no hay como hacerles esos servi-

cios especiales que tienen toda la

!apariencia de favores señaladísi-

mos, y que a nosotros no nos cues-

tan más que unos ratos perdidos
al acecho de la ocasión, por ejem-
plo : Usted observa constantemen-

te a la gachí que se tiene en vilo

. hasta que tiene usted ocasión de

quitarle el bolso o la sombrilla, v

cuando más angustiada se encuen-

tra, aparece usted diciendo que lo

ha hallado en donde haya tenido

la probabilidad de haberlo olvida-'

dó. Su alegría será himalayesca;.
le parecerá usted apolíneo aunque
sea usted tau feo como negarle un

pitiíío a un padre (a un padre de

uno),, y aunque sea usted tan re-

pugnante que haya que sujetar
a los transeuntes para que no le

asesinen a tiros.

Usted se entera de que a la des-

,vsyíadera de sus sueños le quitan
los higos chumbos; pues se pre-

senta usted en su casa con docena

y media de los "higos pelotaris»
(son de pala), diciendo a la herc

mosa: —»Se que se entreabre us-

ted por los higos chumbos y he

cogido éstos para usted. No tema

usted pincharse, porque para dár-

seIos limpios de pinchitos me los

he restregado por el cuerpo hasta

despojarlos de esa peligrosa moles-

tia. Yo estoy hirviendo de pico-
res pero me gusta sufrir por us-

fedst

A ella se le doblarán las piernas
de emoción; una lágrima de gra-
titud rodará por su mejilla v cae-

rá sobre los higos y le abandona-

rá a usted su mano. Pero usted

se apartará de un salto hacia atrás

gritando :
—"

¡No acerque su bella

mano!! ¡ ¡No me toque porque

soy un erizo ; mi cuerpo es la

panoplia de todos los pinchos que
tenían esos higos!! ... ¡Ay, qué

horrible martirio!... No poder es-

trechar hasta adelgazaría esa mano

que me tiende ústed amable!...

¡Av, qué horrible picor! ..." Y se

revuelca usted por el suelo entre

estertores agónicos y entre las si-

llas que haya podido usted tirar

para darle ambiente a la escena.

Con una pequena pastilla de jabón
que se meta usted en la boca arro-

jará la,esputua necesaria para de-

jarle suspensa a ella y a ochenta
estudiantes de los más empollo-
nes.

Ella al verle sufrir por haberla

im gorda.—t Y qaé lca hecho astsd pa-
ra acíelgaatrP
—La delgada.—híasnje, hfe da» a»a

haríta díaría

La gorda (suspirando).—í Ya»a te»-

dr!a hasta»ts ca» a»a horita, cí wf asc

— hace falta a» agita d!erial

querido complacer cou la busca y

captura del higo, dejará el paque-
te de los chumbos en el trinchero

y se retorcerá las manos desespe-
radamente y sollozará, mientras le

mirará con los ojos desorbitados

murmurando :
a

¡Oh qué desgra-
ciado es por mí. Cómo sufre y có-

mo se le han soltado los botones

de los tirantes!... Llamaré para

que le cojan con unas tenazas! ..."

En cuanto oiga usted lo de las

tenazas debe usted pegar cuatro

o cinco saltos de carnero. y des

plomarse dicienclo y —" ¡Por pie-
dad, no llame a nadie! Déieme
morir mirándoís. a usted sola. Su

mamá de usted es generosa y no-

ble como Bergamín, pero horrenda

como Bergamín... no llame por ca-

ridad V presencie mi agonía...
I'Av! ..."

(Usted de cuando en cuando se

saca la pastilla de la boca para

poder hablar patéticamente; por-

que con ese bulto dentro de la

boca hablaría usted como un idio-

ta.'! Ella dará vueltas en torno de

usted enloquecida por un agrade-
cimiento que rápidamente se con

vierte en voraz pasión. Usted pone
los ojos lo más vidriosas que pue-
da y la mirará tiernamente mur-

murando con un hilo de voz:

"— ¡Hermosa mía... cuanto .. te he

queri...do... en... silen... cio!

Antes de morir pon tus labios en

mi haca ou no se ha rozado con

los higos...".
Y si ella al ver que usted la va

a diñar por su causa no se enter-

nece, soy capaz de jurar que la

mátsica de Guerrero y Alonso es

"rigurosamente histórica". Pero es

seguro 'que ella al ver como ago-
niza usted se despoje de lcs peine-
cillos y se arroje sobre usted gri-
tando fuera de si: a!!Aunque me

pinche! l"

Don Canuto.

(»Pisicóíogov y ordenanza de

Varieté.)

DE NUESTRO CONCURSO

En vista de la enorme extensión de

ocho de los trabajos enviados para este

concurso; y del brsqlante verdor de las

restantes soíudones, declaramos desier.-

to el concurso, y acumulamos las veinti-

pesetas a las veinticinco del pró-

ximo concurso, cuya premio será de

CINCUENTA PESETAS.
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Acepte nsted tni antor, señorita, Forrnaretnos nna fenntilia y tendrentos nn hijo, y otro, despnés
ttn tercero, un cuarto, nn quinto...

—Perot eso qtte nte propone usted, caitallero, ées una fatniha o nn rascacielosp

Dib. de Moiiné
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EN PRIMERA

Su temperamento ardiente. — Su pasión insana.—Su sentimentalis-

mo veneciano.— Su pelo suelto.—Su debilidad cerebral.—Sus zapa-

tos de charol.—"La traviatta", "Airla" y otras estupideces.

Un paseo en góndola Gondolero, gondolero,

que navegas sin temor,

conduciendo a enamorados

que se miran con amor...

con amor

can amor

oh, oh, oh...

J

Llegué a Italia y me instalé en

Venecia. Y en seguida de dejar la

maleta en un buen hotel, y de

compiarme una postal con la torre

inclinada de Pisa, me fuí a dar una

'úuelta al Gran Canal.

A un gondolero de expresión

simpática, le dije :

—Tome usted dos pesetas en pla-
ta y deme usted la vuelta.

Y el veneciano, con muy malos

modos, me dijo que no tenía que

'darme vuelta ninguna, porque cos-

taba precisamente las dos pesetas.
Le saqué de su error, después de

haberle sacado de sus casillas, por-

que se había molestado mucho, y

una vez en ls, góndola, encendí un

cigarrillo y me dediqué a saturar-

ine del romanticismo que me ro-

deaba.

Era una hermosa noche de pri
mavera.

La luna, llena, iluminaba el agua,

que por cierta olía bastante mal.

Los gondoleros cantaban viejas
canciones :

Goudolera, gondolero,

que padeces de reuma.

pues estás en una barca

desde las ocho a la uua...

a la una,

a la una,

oh, oh, oh...

Algunas parejas de enamorados,

en otras gonáolas, se acatan teme

ras con las manos entrelazadas y

con caras de imbéciles.

Todo era poesía y agua turbia.

Todo era romanticismo y amar.

De repente, mis ojos tropezaron
con una mujer que cruzaba, en

otra góndola, junto a la nuestra.

Iba sola y era bellisima. Tenía el

pelo negro y ocultaba su pálido
rostro tras un tupido velo.

Ella, al notarse contemplada por

mis ajos curiosos y algo miopes,
miró y sonrió tiernamente.

El gondolero al observar esta es-

cena dijo con gesto pícaro :

—

¡Boccato di Cardinali!

Yo, entonces para presumir de

conocer el dioma, espeté:
— ¡Música di Cántera!

Y el siguió :

—

! Corpo di Bacco!

Y yo dije:
—Martinni Rosa!.

El gondolero me miró, pensó:
"Debe ser idiota" y siguió con sus

monótonas canciones y metiendo

el renso, como una criada, impru-
dente.

Pero sl dar otra vuelta por el

Canal, volvió a cruzar ante mí la

mujer morena de cara triste.

Y yo pregunté al gondolero:
—

Quién es esa bella donnay

El gondolero suspiró :

— ¡Oh, oh!... ¡Chi lo sa! Pasea

sola todas las noches por el Gran.

Canal. No sé quién es.

Y, enigmático, volvió a cantar

su canzonetta:

Gondolero, gondolero,

que navegas sin temor

conduciendo a enamorados

que se miran con amor...

con amor, i
con amor...

La luna se ocultó tras una casa.

Los remos, dulcemente, chapo-
teaban en el agua.

Los niííos jugaban a "pídols.".
Los peces nadaban.

¡Oh, nochecita de Venecia! ¡Ja-
más te borrarás de mi memoria!

¡En mi repu nante vida me he

aburrido más!

La bella donna.

Dió la casualidad que los dos nas

hospedábamos en el mismo Ho-

tel, y nos hicimos amigos.
Se llamaba Francesca, era viu-

rla, y tenía treinta y tres años y

unas ganas horribles de encontrar

un individuo que la amase con ce-

guera.

Y fuimos amantes.
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La locuta.

—óVsted sosIPeclra de sn unrjetf
—¡.No! l'o tengo la certeza!

! Oh, cómo me quería!
! Cuán poética era! ! Cuán vo-

luptuosa! ¡Cuán pesada!
Todas las noohes me hacía po-

nerme bajo su ventana, a cantarle

canzonettas de amor, acompanado
de una mandolina.

Los dias Huviosos ella.se senta-

ba al piano de su gabinete, y me

cantaba, con voz de mezzo-sopra-

no, pasajes de «La Traviattan¡
«Aidan y "Fausto".

Por !as noches dábamos paseos

en una canoa automóvil por el Ca-

nal y ella me decia abrazada a nü :

—Chei io ami troppo
—

que quie-
re decir que me quería mucho.

— ¡Camerino!—decía yo, por de-

cir algo.
—Amame piu presto.
—Atrezzo.
—Oh, piu dolce.
—

Allegretto.
—Che io ami.
—Confettí, Francesca.

Pero yo ya estaba un poco esca-

mado.

A mí, toda aquella cursilería ya
me iba molestando mucho.

Se lo juro a ustedes.

Y una noche que dormiames, yo
noté qua eña se levantaba de la ca-

ma silenciosamente, que abría ls

ventana, que salía a la terraza y

que subiéndose a la balaustrada, con

las manos extendidas y los qjos
cerrados, comenzaba a andar por
el pretil, can su camisón de dormir.

y con e! cabello sueltó.

—}Atiza!
—dije yo—.. !Es so-

námbula!

Y me cabreé mucho.

Esto del sonambulismo es cursi

y anticuado, y yo no se lo tolero

a nadie. Esto gustaba mucho antes

en los folletines por cuarlernos y

en las películas de la Bertini. Pero

ys, no.

Y no me atreví a empujarla y

a tirarla al vacío, pero lo que sí

hice fué irme al otro día con una

joven tanguista de Tánger, a pa-

sear en chalupa.
Pero fué horrible.

Cuando llegué al Hotél, a los dos

días, Frascesca me esperaba con

un traje negro y con un cuchillo

en la mano.

—ñQué haces con esa facha?—

le dije.
—Que te he visto con otra y he

comprendido que mi obligación es

matarme. Yo soy italiana y ardien-

te como el Etna.
—Bueno—accedí—. Mátate y. que

el Senor te acoja en su santo Sena.

Comprendo que es tu obligación.
Pero si yo he paseado con otra es

porque tú no solamente me can

tas óperas absurdas, y me obligas
a que yo te amenice las veladas

con canzonettas acompanadas de

mandolina, sino que, no contenta

con estas cursilerías, además eres

sonámbula. Y ! per la Ma<!onun!

esto no se lo tolero ni a Buda,
Francesca.

Ella me miró de una manera

especial, se soltó el pelo, y empezó
a agarrarse a los quicios de las

puertas, como si fuera la Jacobiní.
Yo comprendí todo.

Y exclamé hecho una fiera..
—

! Por tu madre, no te vayas

ahora a volver loca, porque era lo

único que te faltaba. Como come-

tas esa tontería es cuando definití-

vamente me vey de tu lado. Vo!-'

verse loca de amor es una idiotez:
—Sí, pero la mujer italiana tie-

ne que volverse loca de vez en

cuando.

Y empezó a reírse sarcásticamen-

te y a atusarse el pelo. Y a decir:
—

! Qué bién dibuja Sancha!

Y se reis, se reía.

Y exclamaba :

—

! Me gusta el cocido a la ma-

drileña I

Y luego se dió una puiñiaíada eu

el corazón, me miró por última vez,

me agarró una mano, y me dijo
con palabras entrecortadas por la

agonía :

—Un bel morir tuota una vit"

onora.

Yo, entonces, para no ser me-

nos, dije otra bonita frase que me

habíá enzeñadO un mOZO dé la eS»

tación, :

—Chi va piano, va sano: chi ya

sano, va lontano.

Y eché encima de su cadáver unsl
sábana blanca.

Allá lejos se oían las canciones

de los gonfioleros:

Gondolero, gondolero,
que navegas sin temor

conduciendo a enamorados

que se miran con amor...

con amor,

con amor,

eh oh, oh...

! Italia! ! Italia!

t Tus mujeres son merenas y vo-

luptuosas!
¡ Pero son tnás cursis que unas

babuchas morones!

Miguel Santos.

(Hustracíones de M!huta.)

Ruego al Sr; Palau, de Vslene!a,

que me envíe sus señas, pues las

he perdido, y me es imposible 'con-

testarle

APARTADO DE

CORREOS DE

V Al< IETE

n ú m. 8.039

—Oye, Bautista. Siempre te has fu-
rnado mis cigarros y te has bebtdo mis

nirros y te hos puesto «ris ca»dms...
—Perdóneme el señor el gne lurya te-

nido sn buen grieta.
—Perdonado hasta ahora... poritne...

tMe caso mañana!

Dib. de A«gaita.
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UEE figE-.E... -B)ó iCS

Los rhiquitines cantentos

lgnzan sus vibrantes risas

y se 'disponen, con prisas
a montar sus nacimientos.

¡Qué alegría! ¡qué algazara!

¡'Qué júbilo tan sincero!

—;Atiza! ! A este posadero
rne lé han partido la cara!

—'¡Está cojo el rey Meítátarí
—¡Y tuerto el rey Baltasar!

'Otro nuevo hay que comprar, ¡

cuanto más grande, mejor.

Regocijo tan sin tasa,

só!o en la infancia se vé:

Veréis ustedes lo que

ha sucedido en mi casa.

Dieron, ha poco, en montar

Su nacimiento mis nenas

—dos fierecillas—y apenas

comenzaron a sacar

u las figúras, cien roturas

rápidamente advirtieron

y, en seguida me pidieron
dinero para figuras.

—Seis reales para un pastor

y trece para animales;
danos diecinueve reales.

Tomad un duro.

Mejor.
Pero falta el buey...

— ¡No hay más!
— !Anda, papaíto mío!

—Qne no; cuando venga él tíot
íe pidís y ya verás.

como te le compra, vida.
—

l De verdad?

—No hay que dudarlo.
—l?rá en seguida a comprarlo?
—

Que sí, monada: en seguida.
Llamaron. A la carrera

hacia la puerta se fueron;
llenas de impaciencia abrieron

y, en efecto, el "tito" era.

Y, apenas se hubo asomado

gritaron con gran contento:

—

! Ya está aquí el tío! ! ¡Ha lle-

[gado
el 'buey para el Nacimiento!!

F. Ramas de Castro.

Oigan ustedes

(Dcl libro tila!aáb ?.ooo ch(ates, puesto
rec(euteeueute a ta venta.)

Tengo el honor de presentarme
ante ustedes como lo que soy, no

como un hombre alegre, ni como

un humorista... Yo soy un ma-

temático.

Si no he llegado a brillar en esta

gran disposición mía, ha sido por

mi tío uEstein". Yo me llamo Fs-

teso, y éi, con tal de que no me

pudiera aprovechar de su nombre,
usó e! diminutivo de Esteso. Y si no

usó el aumentativo, es porque no

~euorttat penuttatae que ta acovt-

pctae ei llevaeuat el veueuo corte(uo.
—?No! Porque eceted ee va a ir a

la perra.

tenía "tesón" de ser más que yo.

Pero mi tío me lo ha copiado a

Iní todo.

El dice en la uTeofita de la re-

latividado que, según la velocidad

que lleva el tren, hace la curva la

piedra.

Mejor dicho: Que se tira una

pidra desde el tren, y la piedra ha-

ce la curva, según la velocidad.

Pero esto me lo ha copiado a mí.

Yo, de niño, he apedreado mu-

chos perros sin ánimo de hacerles

mal, sino matemáticamente.

El perro iba por la pared de en-

frente; yo cogía una piedra deí

suelo y le amenazaba al perro... Y¡
según la velocidad que tomaba el

perro, tiraba cuatro o cinco perros

más alante, y daba en medio.

A pesar de estos experimentos
científicos, yo sufria más que los

apedreados perros, pues soy in-

capaz de hacer dafio a nadie.

Con decirles que a esos hemíp-
teros insectos, que la gente de fon-

da llama chinches y que son loa

que más se apromman al hombre...

jamás les hago daño. Esto en ca-

ma extrana porque a los chinches

de mi cama, a esos, jamás ':jos
mato, ! porque, al fin, llevan mi

sangre I

Para que se den cuenta de

quién soy yo como matemático',
les voy a e~poner un problema
sencillo.

Supongamos que por la mano

derecha viene un tren a cincuenta

kilómetros por hora. Eí aire vie-
ne en contra a treinta kilómetros

por hora. Yo voy asomado a la

ventanilla del tren; se me aae el

sombrero al suelo, y el tren para
a los dos minntos... tA qué dis-
tancia se halla eí sombrero de mí?
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Luis Esteso.

..ti
'

)I

Par Santaballa

—

¡Setlor director, lo fnnción lto tertninodo y lo getttc
no quiere irse. Dice qne es pocot...

Si ef tren viene a cincuenta hi=

jémetros por hora¡ y el aire viene

en contra a treinta kilómetros, y

se me cae el sombrero, y el tren

,para a Ios dos 'minutos justos...,

el sombrero se halla de mí a cin-
'

cuenta centímetros... que es lo que

tiene de largo el cordoncillo del

sombrero, porque lo llevo abrocha-

do a un botón del chaleco.

! Creo que esto es exacto!

Pasemos de la faceta matemá-

tica a la faceta de inventor. Yo he

mventado varios aparatos, pero to-

dos ellos con poca suerte.

Mi primer iuveuto fué uri apara-

to para matar cucarachas. Mtteren

todas.
Consiste este aparato en dos ta-

blas como la palma de la mano. La

tabla A y la tabla B.

Se colocan en el suelo de' .ma-

nera que caiga la B sobre la A.

Viene la cucaracha y, como no

sabe leer, se coloca encima dé la

A. Entonces nla ven la B, cae, y

la apaisa,
Claro que, lo caro de este apara-

to, es que hay que tener a un hom-

bre, que gana diez y ocho pesetas

diarias, con una palanca, y cuando

'

la cucaracha está en la A, tira de

la palanca, y cuando da en el

sanea" ha muerto.

También inventé un aparato para.

quitar las rodilleras de los panta-
lones. Pero los periódicos no me

han ayudado. Si me hubieran ayu-

E! cliente.—l Yo no le pego lo go-

bordino porqne no pardo y porqne es

nseed el qne !o ho hecho..., y el qne lo

hoce lo Pogol

dado les periódicos, hubieran des-

aparecido las rodilleras... Porque
eso es cuestión de la nPrensá":

Si ustedes ne se cansan, escu-.

chen dos palabras sobre un caso

que le pasó a mi tla. Yo, además

de un gran matemático y de un

inventor, soy de una familia loa-

ble... Lo hable quien lo hable.

Mi tla tetda la costumbre ábsur-

da de hs.blar- con un caballero y

darle asl en el brazo, cariñosamen-

te. Otros tienen la costumbre de

retorcerse el bigote, y algunos tie-

nen la costumbre de no 'pagarle ni

a su padre un café.

Nosotros le dijimos a mi .tía, que

aquello era una cosa fea, que evi-

I

'tara darle con lá mano en el' bráe-.

zo a todo caballero que hablase con

ella.

Y adquirió otra costumbre mu-

cho peor.

Hablaba con un caballero de mi-

tología, de teología. o de la trans=

migración del espíritu, pues le abro-

chaba y le desabrochaba un botón

del chaleco. Pues no tiene usted

razón. Pues eso es otra cosa..'. Y

le abrochaba, y le desabrochaba,
Y le dijimos a mi tía, que un

dM, coo aquella costumbre,, iba

a tener compromiso, un disgusto.
Y lo tuve. Porque un dia habló

con un gigante.
Y por si ustedes, lectores, tienen

deseos de aventurarse por las pá-
ginas de este libro de 'chistes, don-

de solamente hallará asuntos lige-.
ros para reír, voy a hacer punto

a estas palabras, con unos versitos

cortos, que el amor a los libros

me ha.dictado. Se titula este apólo-

go nEI libro y la botella".

Compras un libro y te embriagas

con su lectura ezqufsita.
Te duermes., y el libro sigue

en tu amable compañía:

Contpras la botella y bebes

y bebes, y al otro día

uo te queda más recuerdo

que la botella vacía.

¡! Cada libro es un km!no

óel para toda la vida!!
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Obras de muchas représeutanones.

LAS CASTIGADORAS, por Bellón.
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Pepito Robledales, es una de los

seres más bromistas que posee la

fauna y la flora del Madrid bullan-

guero y trasnochador.

Pepita, por dar una broma a

cualquiera, es capaz de los mayores

sacrificios y de las más obesas atro

cidades, no dudando incluso, en

exponerse, a recibir el tortazo de

rigor si llega el caso como premio
a sus hazanas.

La otra noche, se hablaba en el

Colonial de un fulaiio que tiene

una novia más bonita que un sol,

s la que quiere con fatigas y la

que le corresponde con la misma

moneda. Pepita, que odia esa clase

de cariños sin regafios exclamó al

saberlo :

—1Qué os apostáis a que les

hago que regañen manana mismo?

— !Eso si que magras!—replicó
uno de la tertulia. Encarnita está

colada por él.

—¡Me as impermeable!
—Y él quiere mucho a Encarni-

ta.

—Miel sobre hoiuelas. Indi-

carme quienes son los fulanos y

veréis como es verdad lo que os

digo,
Y así quedó concertada la apues-

ta.

A la tarde siguiente los amigos
llevaran a Pepito al Retiro lugar
en el cual solían solazarse los tór-

tolos todas las tardes.

Cuando al fin los vieron avanzar

por uno de los paseos menos con-

curridos. muy cogiditos del brazo,
uno de los amigos indicó :

—

Aquellos que vienen. por allí,

on.

—Perfectamente—replicó Pepe—.

Ahora veréis lo bueno.

Y muy resuelto avanzó hacia la

pare!a en senticlo contrario.

Al cruzar cerca de ellos se quito
el sombrero muy cortés y sin de-

jar de avanzar acelerando el paso

exclamó :

— ¡Adiós, Encsrnita!, Qué tal

s. te cría el mño en el pueblo ;

Bien? Dale un beso de nii parte y

recuerdos a. Antonio.

Y al mismo paso acelerado des-

apareció pofl uno de' los paseo

dejando estupefactos v sin saber

que hacer a !os sorprendidos tór-

tolas.

Al día siguiente supo con no

poca regocijo que la pareja ha1!ís,

Fidel Prado.

d it,: ri-'" l 1 927.— '!
p artad o 8.'03'".".'

¡CUANDO LL LO DICE!, par P!Ir Pire.

—Dio, aónegto, Icdnro .Ie entra en eí cielo?

—Pins verás. Si! te raneees trí a!roca, no !feries tnds Itsie !lanrae a ta tuerta.

y decir : "l o soy Pedrínf Pero si Ine wrneeo yo" !Corrro Ilú sea con yio lle!".

tarifado, al menos mientras se po-

nía en claro lo del vástago deí

pueblo,...
Pero, como donde las dan las

toman y callar es lo más conve-

niente, los amigos, hartos de

aguantar las bromas demasiado pe-

sadas las más de las veces, de aquél

bigardón molesto, decidieron dar-

le una definitiva qne le curase de

aquella monomanía que era la ob-

sesión de su existencia.

Y tras mucho cavilar, dieron con

una, que, realmente era como para

cortar la digestión a una estatua,

de bronce.
'

Cierta mañana, cuand~uestro

héroe dormía a pierna suelta re-

posando el éxito de una de sus

hazañas, llamaron a la puerta.

La criada,',diligente, acudió a

abrirla, encontrándose macabra-

mente sorprendida con la presen-

cia de un empleado de una fune-

raria, portador de un senda ataufi
con no menos sendos,galones do-

rados.

—

é Don José Rabledales?—

prei

guntó el empleado.
—

Aquí... aquí es... sí... señor—

replicó la muchacha trémula y ner-

viosa ante aquéllo.
—Pues aquí viene el servicio fu-

erario que han encargado para

él!

I.a pobre doméstica muda de es-

pante no supo que replicar y se

fué desencajada al cuarto de Pepé
— ¡Ee... senorito! ...—.gritó an.-

Igustiada
—salga usted que... quo

aquí traen nuna cosan que...

Pepe se despertó bruscamente

inquiriendo el motivo de aquella
llamada intempestiva.

Cuando por boca de la fámula

supo de lo que se trataba, se eéhó

un Rimano al cuerpo y ordenó

tranquilamente :

—Pásalo aquí y di al mozo que

se espere.
—Pero, señorito...

—Tít obedece y ni repliques.
La muchacha, no sin cierta re-

'

pugnancia cumplió -lo que se lé

ordenaba.

Pepe, muv flemático, abrió el

ataud, lo midió, lo repasó concien-

zudamente v al cabo del rato vol-

vió al recibimiento cargado crm el

"alegre" encargo.
—Mire usted—

dijo al emplea-
do—. Esto está muy bien. La ma-

dera no es mala, los galones son

vistosos, la construcción es sólida

y todo él en general me satisfacer

pero... tendrá usted que traerme

otro ; sabe usted? porque éste...

éste,
a

¡¡me hace arrugas!!"
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PROLOGO

—

t pero mrrchachat... Sñto te prredes deseavopaer coa rrril pesetas raea-

srralesf...
—tya lo creot tTaa bien tire desenvuelvo coa esas pesetas, qae a tos coatro

r!las ao rae queda aa céahvrot

Dib. de Picií.

Nochebuena superrealista
(Caricatura)

El primer actor.

El p. a.—Público amado y respe-

table : La comedia superrealista
que vamos a tener el honor de re-

presentar, es algo extraña, un poco

desconcertante y un mucho idiota.

Rogamos, por tanto, al numeroso

y respetable público, que se abs-

tenga de arrancar las butacas para

arrojárnoslas al escenario. Nos-

otros no podemos ser responsables
de lo que suceda en la sala. Igual-
mente suplicamos a tan culto y se-

lecto auditorio que no recuerde a

nuestros familiares. Muchas gra-

cias, señores, y que ustedes se di-

viertan, aunque nos parece que va

a ser bastante difícil. Buenas

noches

ACTO PRIMERO

Cocina de una casa de la clase me-

dia. Una mesa, y, sobre ella, senta-

dos, Turrón, Mazapán y Botella de

Jeréz. Pavo pasea por la escena.

La acción comienza en el atarde-

cer del día de Nochebuena.

Pavo.—Las cinco, queridos com-

pañeros. A las siete, seré sacrifica-

do. Y vosotros, de quienes esperé
ayuda y consejo, lleváis más de

media hora sin despegar los labios.

Botella de Jerez.—; Qué quieres
que digamos? Es muy difícil lo

que nos pides, lo que todos desea-

mos.

Turrón.—Yo estoy buscando el

modo de salvarnos, o, por lo me-

nos, de prolongar nuestras vidas.

Pero no lo encuentro.

Mazapán.—Igual me sucede a mí.

Porque comprenderás. amigo Pa-

vo, que todos tenenios igual inte-

rés en conservar la dulce y pre-

ciosa existencia.

Pavo.—Vosotros va sois viejos.
Botella rle Jerez tiene casi un cuar-

to dd siglo, y tú, Mazapán, eres

bastante duro.

Mazapán.— í Falso! ¡Soy de este

año v valgo más que tú!

Turrón.— ¡Valemos!
Botella de Jerez.— ¡Orden, or-

den! No se trata ahora de edades

ni de valores. Lo que importa es

salvarse.

Turrón.— ¡Bien hablado!

Mazapán.—Tienes razón.

Pavo.—Discul perime. Estoy tari

desesperado oue no sé lo que digo.

'!Voy a morir muy prontol ¡Te-
narl compasión de mí!

Mazapán.— ¡Pobrecillo! Fs ver-

dad. Tú serás el primero que...

Pavo.— ¡No sigas, por favor!

¡Ay! ¡No me lo recuerdes!

Turrón.— ! Pobres de nosotros!

¡A los postres, todos iguales!
Botella de Jerez.— ¡Vamos, va.

mos, no lloréis! Sois demasiado jó-

venes. Vosotros, Mazapán y Tu-

rrón : no os creí tan tiernos. Y tú,
Pavo, ¡parece nientira! ... ¡Eres un

mocoso! En vez de cavilar la ma-

nera de salvarnos, os entregáis a

la desesperación. ¡Así no vamos a

ninguna parte! ¡Hay que ser más

duros!
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Turrén.—Si, tienes razón. Pera

ya sabes que no soy ade Alicánte'.

Mazapán.—Yo soy romántico, he

nacido cerca de Zocodover y 'me

encanta la míisica del maestro Gue-

rrero.

Botella de Jerez.—Bien, bien ;

nada de eso nos importa. Es pre-

ciso pensar algo, pero de prisa.
El tiempo pasa con rapidez, y, así,

llegaremos a la noche, sin haber

resuálto nada.

Pavo.— I Los muy egoístas!...

iPor qué han de necesitar de nos-

otros para festejar la Nochebue-

na?

Mazapán.—Verdad. I Qué coman

patatas fritas a la inglesa!
Turrón.— I Eso mismo! Siempre

me han molestado las cosas a fe-

cha 6ja. Los hombres son dema-

siado rutinarios. Compran paneci-
Hos en la.6esta de San Antón, ros-

cones el día de Reyes, y buñuelos

de viento el primero de noviembre.

Siempre lo mismo y siempre a pla-
zo 6jo. Todavía no he visto a na-

die que coma bunuelos de viento

el día de San Isidro. ¡Qué simpá-
tico me resultariaf

Botella de Jerez.—Pues, iy a mí,

dónde me. dejáis? i Tenéis idea de

las botéllas que se consumen en

este día?

Turrón.—Sí. Pero, a vosotras, os

buscan con más frecuencia y en

todas las ñestas.

Botella de Jerez.— I Peor que

peor! !Oh, la ley seca! IQué ma-

ravillosa!

Pavo:—Observo, Botella, que con

la charla, también a ti se te olvida

lo principal, y estoy temiendo que

aparezca la fámula que ha de aca-

bar conmigo.

Mazapán.—i Quién, Casilda? Es

buena muchacha. Esta manana,

después de mirarme largo rato, se

ha limitado a arrancarme un gra-

nito de la corteza y a chuparlo.
Pavo.—Y yo la he oído decir:

"!infeliz, con lo guapo que eres y

que pronto vas a. morir!" Ya véis.

Parece inteligente¡ 1verdad?
—Mazapán.—Y, además, odia

los señores.

Turrón.—Como casi todas las

criadas.

Mazapán.—Dice que la pagan

poco y que la. obligan a trabajar
mucho.

Botella de Jerez;—¡Ah!, I.Ohí... ]
I Uh!...

Turrón.—i Qué te ocurre?

Mazapán.—e Qué te sucede"?

Botella de Jerez.— ¡Una idea'

magníáca! I Nuestra salvación!

Pavo. —

i Ks posible? I Habfa

pronto!

Mazapán.—I Etipíícanos!...
Turrón.— !De prisa, de prisal...
Botella de Jerez.—Pues veréis:.

Es decir¡no. Esperad un momentm

Pavo, Mazapán y Turrón.=1.A

qué?
Botella de Jerez.—A que caiga

el 'telón.

ACTO SEGUNDO

Comedor de la misma casa.

Ei padre, la madre, el hijo y la

hija, sentados alrededor de la me

sa, se disponen a festejar la No-

chebuena. Casilda, la criada, dé pie„
espera sus órdenes.

El padre.—Ahntes de comenzar la

cena, quiero, hijos míos, que me

contestéis a una pregunta que a

los dos os alcanza. c Queréis de-

cirme en dónde habéis pasado la

tarde, sin mi permiso?
El hijo.—Yo, papá, en el "cine",

con Chuchita, mi novia.

El padre.—c Y tú?

La hija.—Con... con mamá...

El padre.—1Y también con algún
Chuchito?

La madre —No la colorees, Pán-

filo. Tus hijos son unos muchachos

modernos y, tienen necesidad de ir

al "cine".

El hijo.—Sí, papá. Soy un apo.
llo pera".

La hija.—Y yo una "niña bien",

E~adre.— I Ah I... Perdonadme,

hijos míos. Se me 6guró que os

habíais entretenido demasiado.

Pero sois modernistas. Nadha, nada.

Casi!da, sirva usted la cena.

Casi!da.—Volando, señorito.

El padre.—1Qué tal está el

pavo?
La madre.—Debe de estar riquí-

simo.

Casi!da.—Muy I>ueuo, sí, seño-

ra.

Lá hija.— ¡Qué gusto!
El hijo.— ¡Me voy a hinchar!

Casilda.— Pero los señores no

han probado !os entremeses ; las

sabrosas aceitunas y !as rajitas de

salchichón.

El padre.—Ah, sí. Tomad.

La madre.—Ys, puede usted ser-

vir e! pavo.

Casilda.—Al momento, senora.

—Tc advierto, Cirilo, t?tte la gtnvedad si acentúa,
—Seed costo noté dice; pero ya sabe usté qite yo no engetldo dc ortografío,

Dib. de Pin rin.

ACTO TERCERO

La misma decoración. Han trans-

currido veinte minutos y tres se-
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gundos. El padre, la madre, el hi-

'jo y la hija han muerto. Ustedes

petdonén, pero no hay más reme-

dio. Para algo el autor es superrea.

!iata. i Qué se les ocurre? i Qué no

es ése el calificativo? Comes ustudes

,quieran. (Esto empieza a ponerse

mál.) Sigamos. Como deélamos, los

cuatro miembros cle la familia se

sintieron indispuestos, después de

comer los entremeses, y, a los po-

cos minutús, fallecieron.—A! levan-

,tarse el telón. Pavo, Mazapán, Tu-

rron y BoteBa de Jerez han subs-

Htuldo, alrededor de la mesa, a la

familia de la clase media.

Pavo.—Gracias, Casilda ; gracias
a tus excelentes servicios nos he-

mos salvado.

Turrón.—; Sufrieron mucho?

Casilla.—Nada. Se quedaron co-

mo dormidos

Mazapán.— ¡Huy que ver!...

Pavo.— !,Cuidado, toledane!...

Botella de Jerez.—Me lo figura- .

ba. La «camelinan es un veneno ac-

tivisima.

Pavo.—Gracias, Casilda.

Casilda.—Bah. Yo he hecho lo

que he hecho porque "no podia
ver« a los señores.

BoteHa de Jerez.— ! A comer,

queridos compañeros!
Todos.— ¡A comer!

Pavo.—Casilda: sirve el primer
plato; o sea, la señora, asada aon

patatas.
Casilda.—El senor estaba tan

delgado que no he podido aprove-
charlo.

Turrón.—Bien. Desoués, el hijo.
Botella de Jerez.—Es decir, «po-

llo neran con tomate.

Mazapán.—Y, por último, de pos-

,tre. !a nina, que debe de estar ri-

quísima.
Todos.— ¡A comer, a comer!

Pavo.—Tú, Casilda, te sentarás

a la mesa con nosotros y come-

rás de tódo.

Casilda.—l Imposible'í ! Yo, a los

señores, no los puedo "tragar"!

EPILOGO

El primer actor y un espectador.
El primer actor.—Respetable pú-

LOS NlNOS FLrlÃBNCOS, por Beííón.

El pollo descubierto.—A«t«t«e «sted me desprecie no paedo sabstraersne a

ofrcc:críe mi respeto y mi~

El ni«o, repugnante.—tNo la trates con fimcras! Fea con tó sn postín dobla

Por «n real de guisaol

blico. Hemos encontrado al autor

de la comedia superreaEsta que

acaban ustedes de tener la pacien-

ítia de escuchar, debajo de una

mesa y algo "mareado".

Disculpen los excesos de su No-

chebuena. 'Y que ustedes descán-

sen, que bien lo necesitan.

Un espectador.—Muchas gracias.
Pero esto no puede quedar asi.

Haga usted el favor de decirle que

salga a escena, que queremos pa-

tearle la cabeza.

El primer actor.—¡Imposible, se-

nor!

Un espectador.—1Por qué? i Es

que se niega?

El primer actor.—No; no es eso.

Un autor no se niega nunca a sa-

lir a escena.

Un espectador.—iEntonces?...

El primer actor.—'Es que el autor

no tiene cabeza.

Un espectador.— ¡Ah! ...

TELON RAPIDO

Pablo Torremocha.
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